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N U E S T R A  M U S I C A  D E  HOY

Con el p resen te núm ero  regalam os á  nuestros abonados nn  bonito  P a s a ­
calle e s ti i i ia n lil  p a ra  ean to  y  p iano, del acreditado m aestro  D. F . A gero y  
las cuatro  p rim eras p ág in as  de los célebres w alses de F h a rb ach , conocidos 
en todo el m undo m usica l con el títu lo  de M irto s  de oro-

Creemos que n u es tra  m ú sica  de bo y , h a  de a g ra d a r  en  extrem o á n u estro s 
suscrito res y , p o rlo  tan to , n o n o s  detendrem osen  enca rece rsu im p o rtan c ia .

LA OPERA ESPAÑOLA
Y L \  MUSICA ÜR.áM iTICA  EN ESPAÑA EN EL SIGLO XIX

A P U N T E S  H IS T O R IC O S

IX.

Reaparición de la  ópera italiana ejecutada por cantantes italianos.—La bala y 
la  Dalmaiii-—El furor filárraonico on M adrid .-L a  Cortessi y  la Fabbrica. El 
tenor Mouírésor y  su levita.—La Tossi y  la Meric-Lalande.—Los abonados y  el 
tenor Maggioroti.—/Fítfít CamelW— l.h sátira de Bretón de los Herreros.—La in­
dignación do Soriano Fuentes.—Muertos y  heridos.

Tranquilizados un tanto los ánimos después de los sucesos del 
año 20 y engolosinados los diletantes con la corta pero brillan­
te temporada de 1819, el Ayuntamiento de Madrid consiguió 
en 1821. siendo la corporación municipal empresa teatral al mis­
mo tiempo, la, derogación del decreto que prohibía cantar las ópe­

ras en otro idioma que el castellano y  contrató una selecta com­
pañía en la cual al lado de artistas españoles como Lorenza Cor­
rea, Loreto García y García de Paredes, figuraban Adelaida 
Sala y la Dalinani-Naldi, Mari, Vaeeani y  Capitani.

A esa compañía, dice Mesonero en sus Escenas Matritenses, 
debió Madrid el conocimiento de las obras más escogidas de 
Kossini y  demás célebres compositores modernos, cuyas bellezas 
acabaron de fijar su natural predilección por la música y le fueron 
un manantial de placeres.

Mesonero dice también en sus Memorias:
*.L’inganno felice, La  Italiana en Argel, Tancredo, La  g a z-  

za  ladra, E l Barbero de Sevilla, Otello, Elisabetha etc. produje­
ron en el gusto del público una verdadera revolución.— Especial, 
mente Adelaida Sala, arrogante y  hermosísima donna, en* el 
Tancredo; la Dalmani-Naldi de admirable voz y  maestría, aun­
que de ingrata figura, en Elisabetha, eran los ídolos del público 
madrileño y  recibían todas las noches los más fervientes testimo­
nios del entusiasmo popular. La primera, ó sea la Sala, no solo 
consiguió con su talento y  bizarría cautivar el ánimo del público 
madrileño sino que avasalló la voluntad de uno de nuestro más 
ilustres títulos, el jóven Conde de Fuentes, Grande de España 
de primera clase, quién, previa la Real licencia, la hizo su es­
posa.»

Este entusiasmo del público madrileño, no era, sin embargo, 
más que el anuncio do mayores entusiasmos, eran las primeras 
convulsiones del volcan, precusoras de la irrupción definitiva.

Dispénseme el lector si me detengo en la descripción de esta 
agitada época de furor filarmónico italiano; la  actual generación 
desconoce quizá esos hechos que encierran una enseñanza y  una 
lección que de su propia naturaleza se desprende sin esfuerzo y

Ayuntamiento de Madrid



LA C O R R E S P O N D E N C I A  íMUSICAL

viene, en cierto modo, á coadyuvar á nno de los fines mas prin­
cipales de este modesto libro, como se verá á  su tiempo.

Por lo demás la narración de los lieclios acaecidos en la épo­
ca citada, tiene atractivos suficientes para que los aficionados es­
timen oportuna la estension con quelos relato.

La compañía italiana en que figuraban la Sala y  la  Dalmani- 
Naldi actuó en Madrid basta mediados del año 1823, Lorenza 
Correa dejó de cantar en la córte, un año antes. E n  1824, te r­
minados sus contratos, desapareció la compañía italiana y  for­
móse otra do cantantes españoles que actuó en los dos coliseos 
de la Cruz y  del Principe, ejecufimdo en español, un respetable 
repertorio en el que Rossini figuraba siempre con preferencia.

Pero el público escuchaba con hastío, por no decir con re­
pugnancia, las cavatinas, dúos y  finales rossinianos cantados con 
letra española, recordaba los gorgoritos de la Sala y la Dalmani- 
Naldi y  pedia italianas é italianos, por amor de Dios.

No es, pues, de extrañar que la compañíaespañola llevará una 
menguada existencia y  que á  principios de 1820 se retirara de 
la escena para siempre, dejando el campo libre á la gran compa­
ñía de ópera italiana que, teniendo á  su frente á  Merendante, co­
menzó sus tareas en Madrid, en Junio de 1820, inaugurando el 
delirio filarmónico que avasalló por completo á los pacíficos ha- 
bitentes de la villa y  Corte. Después de la revolución política, la 
revolución musical.

Oigamos á  Mesonero Romanos:

«El mérito de los cantantes, la nueva pompa con que se ador­
nó el espectáculo, lo escogido de las funciones que se presenta­
ron, fueron cosas de trastonar todas las cabezas, y  llegó á tal 
punto el entusiasmo, que no solamente se les imitaba en el can­
to, sino en gestos y  modales; so vestía á la Montrésor, se peina­
ba á la Corlessi, y las mujeres varoniles á la Fáhhrica causaron 
furor todo aquel año. Tan poderoso es el prestigio de la nove­
dad, y  tan dominantes los preceptos de la moda.

«La exigencia del público, creciendodesproporcionadamente, 
no se contental)a ya con artistas medianos. Fue preciso presen­
tarle los de primer órden, y las célebres Corri, Césari, Albini, 
Lorenzani, 'Tossi y  Meric-Lalande, y  los señores Maggioroti, 
Piermarini, Galli, Inchindi, Passiniy Trezzini, con tantos otros 
como siempre ascendiendo hemos visto después, han necesitado 
toda la estension de sus talentos, y  la perfecta ejecución de las 
obras mas clásicas do Rossini, Pacini, Meyerbeer, Mercadante, 
Mariachi, Carnicer, Donizzeti y  Bellini para sostener la afición 
del público, y  escitar su entusiasmo, hasta cl punto que al con­
cluirse el año cómico de 1831 con la despedida de la señora Ade­
laida Tossi, falto poco para que los partidos encontrados de tos- 
sistas y  lalandisHs consiguiesen sembrar una eterna discordia 
en nuestra sociedad madrileña».

No son menos curiosos los detalles siguientes que amplían 
los de Mesonero y  que en forma de carta á  mi dirigida con cl ti­
tulo de Tiempos pasados, publicó hace pocos años el antiguo pe­
riodista y  peritísimo escritor D. Dionisio Chaulié, director de El 
Tiempo, en hi actualidad.

Dice así mi respetable amigo:
«Desde un principio se agolpó al despacho del teatro do la 

Cruz, escogido para las óperas por la mayor estension do su es­
cenario, gran multitud de gente solicitando comprar billetes, y 
la confusión creció á tal punto que se hizo necesario establecer

turno riguroso, mantenido por dos filas de soldados, entre las 
cuales habia que pasar antes de acercarse al ventanillo. Bueno 
es advertir que entonces no existia mas agente de órden público 
que la fuerza militar en todo su aparato.

«Pero como la demanda era superior á la oferta, resultaba 
escasez en el mercado, y de ahi que los consumidores discurrie­
sen anticiparse en términos de pasar la noche en la calle, espe­
rando las diez de la mañana en que, lo mismo que ahora, se 
abria la suspirada portezuela para anunciar que los billetes se 
habían concluido. E ih il no:um sub solem.

«Quedaba como ahora también, el recurso de los revendedo­
res, mas las condiciones y  organización de estos industriales va­
riaba bastante en perjuicio del público, como siempre que se pro­
cede desconociendo un principio económico.

«La reventa de billetes estalla prohibida bajo severas penas, 
y  eran de ver las cacerías, persecuciones y atropellos de los man­
datarios del señor corregidor y  sus tenientes contra los infracto­
res á quienes seguían los aficionados en sus aventuras y  busca­
ban en sus guaridas, con notable riesgo á  veces de aparecer 
cómplices, y  siempre á costa de mayor desembolso cnanto mas 
arreciaba la prohibición.

«Mas todo lo compensaba el placer de ocupar un asiento y 
aplaudir á  la jJ/vVuí favorita, ó al tenor apreciado, que 
los habia tan buenos como Galli, Maggioroti, Montrésor y  P a­
cini. Gran cuidado necesitaban los prudentes para emitir sus jui­
cios, pues los verdaderos amatares, no admiitan la duda, y  si á  
Rossini se le consideraba sin tacha, allí estaban los partidarios 
de Mercadante para dar un mentís á los otros con riesgo de pro­
vocar un lance serio, con mayor razón si en la contienda media­
ba el nombre de la diva predilecta.

«Ya hemos hablado de la influencia que hasta en las costum­
bres y  modas ejercían los cantantes. Se averiguaba como vivian, 
sus horas de comer, los manjares de que más gustaban, y  se ha­
cia alarde do vivir como ellos.

«Entonces fué cuando lograron boga las levitas á loM ontré- 
sor, de color verde bronce, forro de seda blanca, ancho cuello de 
terciopelo quo avanzaba sobre la cerviz á manera do capilla y  
con mullidas entretelas de estopa en pecho y  cintura.

«La representación de la Semiramis, dió nacimiento al color 
de sombra de Niño. Con la ópera II  Crociato, se pusieron en uso 
unos pañuelos de seda para el bolsillo, tamaños como un cober­
tor de cama regular y  atravesados por cruces en todas direccio­
nes; y desde el estreno del Sitio de Corinto, se conoce el tinte 
que lleva el nombro de aquella ciudad.

«Voy á concluir relatando un hecho quizá nunca repetido. 
Se representaba oí Moisés, y  en verdad que grande debió ser la 
cólera del Señor contra los egipcios del tiempo de los Faraones, 
si cantaban como aquella noche los coros del teatro de la Cruz. 
El público comenzó á dar señales de impaciencia que aumenta­
ron con no recuerdo que notas en falso del Sr. Maggioroti que 
montado en cólera avanzó al proscenio y  puesto en faz con los 
espectadores, gritó con voz entera ¡Tatti Camellñ

«No lo contó por gracia, pues desde allí dió con su cuerpo en 
la cárcel, de la que salió en breve, gracias á  bueno mediadores, 
á  esplicaciones satisfactorias y  á  una fuerte multa que tuvo que 
satisfacer.

«Talos fueron los comienzos y desarrollo do la ópera en la
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ciipital de España, al compás, en mayor parte, de una guerra 
civil encarnizada que no fué bastante á neutralizar los instintos 
filarmónicos de los madrileños.»

A ntonio  P eña  y G o ñ i.

(ófe continuará)

LA J O T A  A R A G O N E S A

Este carac terístico  baile  y  can to  popu lar o rig inario  de A ragón  y  de toda 
la  parte de N avarra  que b añ a  el Ebro, es uno de los que m ás se h an  e x ten ­
dido por todas las provincias de n u es tra  P en ín su la . P a ra  los arag o n eses es 
.«I principio y fin de fiesta de todo regocijo  público , el com plem ento ind is- 
pensabla de todas su s  alegrías.

El m aestro com positor y  literato  m usical I). Oscar Camps y  Soler, en 
un  articulo que publicó re fe re n te á e s te  baile, dice; «quelos ferm a íero s 'h tin  
sido du ran te  m ucho tiem po los depositario? de él en Z arag o za . Estos crea­
b a n  toáoslos dias nuevos can ta res  que, al pasar á  nuestros tiem pos, han  
adquirido el sello de la tradiocion y  la  popularidad . H oy h an  desaparecido 
co n  la  creación de la lim pieza m unicipal, pero quedau  aun buenos can tado­
res, en tre  los cuales, se cu ltivan  el b u en  g u s to  y  la  v a len tía  que los an ti­
guos poseían p a ra  dicho canto.» D espués de A ragón , R ioja es la p rovincia 
donde m ás se can ta  y  b a ila  la Jola. En ella, puede decirse, qne no  se cono­
ce m ás m úsica prop ia  que la su y a , y  p a ra  acom pañarlas, suelen  form ar 
una pequeña o rquesta  de cuatro  ban d u rrias , que llevan el cau to , dos g u i­
ta rras , que hacen  a rm o n ía  con  acordes rasgueados, y  u n  fago t que m arca  
el bajo.

Es m uy  d igno  de n o ta rse  el g ra n  desarrollo  á  que h a  llegado en  dicha 
provincia el a rte  de la  b an d u rria , piidieudo aseg u ra rse  que los b a n d u rris ­
ta s  riojanos son u n a  especialidad en  dicho in stru m en to , pues desde la rgo  
tiempo vienen  llam ando la  a tención  de los verdaderos am antes de la  m ú si­
c a  popular, y  no creem os aven tu rado  suponer que á  ello h a y a  contribuido 
en g ra n  p arte  el uso fre ju e n te  de este  anim adísim o can to  bailable, cuyo 
vivo m ovim iento y  sencilla  tonalidad , tan to  se p restan  á  que en él luzcan su 
rica fan tasía  y  su facilidad de ejecución en  la  ban d u rria  los honrados y  a le ­
g re s  h ijos de la  Rioja.

La m úsica de \íx-Tola, en com pás ternario , vivo en  su  m ovim iento  y  en 
extrem o m arcado, tiene  un  ca rác te r tan  gracioso  com o a leg re  y  es de un  
efecto irresistib le. Se acom paña, p o r lo g en era l con g u ita r ra s  y  ban d u rrias , 
como ya  hem os dicho, y  que como es sabido son el im prescindib le  aderere- 
7,0 de la m ay o r p arte  de n u es tro s  can to s  y  bailes populares, llevando ta m ­
bién el ritm o la  p andere ta , las castañuelas y  el tr iá n g u lo . En este  baile tan  
lleno de an im ación y  de v ida, h a lla  ocasión n u estro  pueblo de lu c ir su s  p ri­
v ilegiadas dotes de m úsico y  poeta. Eu él im provisa com o p o r eocanto  d u ­
ran te  horas en teras sencillas y  espon táneas m elodías en  te rce ras  y  sextas, 
cuyos elegan tes jiro s  no  desdeñaría  la p lum a del m ás d istingu ido  com po­
sitor, como asim ism o cu a rte ta s  y  qu in tillas llenas de delicado sen tim ien to , 
de  elevados conceptos y  de sa l p u ram en te  española ¿Y qué direm os de las 
m últiples y  o rig inales variaciones, y de los p ican tes é inago tab les ritm os 
que solo por m ero in stin to  in v en ta  sin  cesar y  e jecu ta  con sin  ig u a l donaire  
y  precisión en todos los in strum entos que co n stituyen  su  ru idoso y  brillan te  
acom pañam iento? Ocioso parece detenernos en  describir el m aravilloso 
efecto que eu n u e s tra  a lm a produce siem pre este co n jun to  tan  lleno de 
melodía, sonoridad y  m ovim iento  que ta n  m odestam ente  se en cierra  
bajo el lacónico nom bre d e /o to , y  a l  que tam bién , p a ra  m ay o r celebridad 
su y a , vá  desde la rg o  tiem po unido  el vivo recuerdo  del sitio  de Z a ra g o ­
za, verdadera epopeya de la  edad m oderna, p á g in a  b rillan te  de n u estra  
h isto ria  p á tria  en los p rim eros años del p resen te  sig lo . A un resu en an  en 
nuestros oídos las h a la g ü e ñ a s  y  sen tidas frases de espontáneo e n tu ­
siasm o, que el pueblo en  m asa y  la p ren sa  toda  de P a rís , im presionada 
por la belleza y  o rig ina lidad  de dicho cau to  y  de otros m uchos, no  m e­
nos característicos, de n u es tra  P en íu su la ,—trib u tab a  sin  cesar á la a leg re  
falange de estud ian tes españoles, que con sa n g re  m eridional y  s in g u la r  g r a ­
cejo , los e jecu taba no  h a  m ucho  tiem po por todos los a rrab a les  de ta n  cu l­
ta  como hospita laria  nación.

(1) El presente articulo forma parte de una importante ohra sobre la  música po­
pular ds España, que está preparando su autor, de cuya publicidad se ha encarga­
do nuestra casa editorial.

M as tiem po es y á  de que tra tem os de in d a g a r  su  o rig en , au n q u e  n u e s­
tra s  investigaciones solo nos sum in istren  u n a  sé rie  de h ipótesis m ás ó m é­
nos razonables, com o á  m enudo acontece en esta  clase de trabajos, tan  po­
co cu ltivados en  n u es tro  país, y  p a ra  los cuales, po r desg rac ia , tan  desp ro ­
vistos nos hallam os de datos que puedan  conducirnos a l firm e te rren o  de la  
verdad h istórica .

El erm lito  literato  y  g ra n  conocedor de n«e.stras costum bres populares, 
1). Serafín E.stévanez Calderón, en su s  Escenas A nda luzas, p á g . 298, opina 
que tan to  en la Jola  Aragonesa  como en  o tras  danzas de C ataluña y el P i­
rineo , se encuen tra  el com pás, los accidentes y  las m udanzas de los bailes 
g rieg o s.

S egún  testim onio  de Pedro Saputo , la  jo la  en  u n  p rincip io  tu v o  por 
nom bre E l Canario, pues, en el libro  1.® cap. 7.° de su  v ida, refiriéndose á 
les arabes dice: «Tocaron de-spiies en tre  o tras cosas ¿V C aJtario, baile  que 
«entónces se  usaba m ucho, y  el Jitano  que com enzaba á u sarse , cuyo.s ba i- 
«les de variedad  y  de nom bre en  nom bre h an  venido á  ser y  llam arse el pri- 
<mero la Jo ta  y  el segundo  EL Fandango.»

Otros escrito res hacen  rem on tar al sig lo  XII el o rig en  de la  Jota , a t r i ­
buyéndo la  á  u n  árabe llam ado A ien -Jo l, quien po r p rim era  vez dió á  co n o ­
ce r este  can to  popu lar en la h u e rta  de V alencia , de donde fué desterrado  
po r c reér d icha m úsica deoiasiaio p ro fa n a ... y  añaden  que el g o b e rn ad o r 
de la ciudad  de V alencia M uleg-T arec, no solo desterró  al au to r de la  jo ta ,  
sinó que proiiibió can ta rla  al pueblo. De m an era  que odiado p o r el m ism o 
pueblo , que an tes escuchaba su s  cantos cou en tusiasm o, p o r excitaciones 
del mismo g o b ern ad o r tu v o  que h u ir  á  A ragón, cuyo  pueblo b ien  p ronto  
h izo  suyo dicho aire.

El m alogrado  p ian is ta  zaragozano  1). F lorencio  Lahoz, en  la 2.* edi­
ción, que de su  O ran jo ta  aragonesa publicó hace m uchos años en  M adrid, 
queriendo ilu stra rla  con a lg u n a  reseña  h is tó rica  que d iera  a lg u n a  luz acer­
ca  de su  o rig en , estam pó en  la  1  .* p á g in a  de d icha obra , con  m ás b u en a  fé 
que sano  criterio , la referida anécdo ta  del á rab e  A h en -.h t, pero  sin  ad u c ir 
n in g u n a  consideración a rtís tica  que p ruebe la p rocedencia  o rien ta l que se 
Ja quiere suponer.

Sabido es de cu an to s  escriben de m úsica popu lar, y  m u y  p a rticu la r­
m en te  de nosotros los españoles, qne los can tos de procedencia árabe , cu y o  
sen tim ien to , tonalidad  y  especial c a rác te r, que tan to  los d is tin g u e , a d n  se 
conserva en  boca de los caníaores de A ndalucía y  de los lab radores de las  
h u ertas  de M úrela y  de V alencia bajo  las d istin tas denom inaciones de 
«La Caña, L a  Rondeña, La Soleá, L a  M alagueña, E i  P a ñ o  moruno, E l  
Canto de la  T r illa , EL de la recolección de la hoja» e tc . e tc .,—son  po r lo g e ­
neral de m uy  pocas n o tas  en m ovim iento len to , y  tien en  u n a  e s tru c tu ra  
v a g a  y  llena de m elancólica poesía. Cási todos estos can tos, concluyen  con 
u n a  pro longada no ta  á m an era  de quejido y  cuyo eco, al desvanecerse g r a ­
dualm ente on el espacio, parece anno n izarse  con la  localidad en que se  e s ­
cucha, y  qne-por lo g en era l b a ñ a  siem pre u n  sol a rd ien te  y  deslum ­
brador. Pues bien: n in g u n a  de estas consideraciones se ad v ie rten , n i rem o­
tam en te , en  el can to  de la /o fa .  Su cadencia de tón ica  y  dom inan te  b ien  
estab lec ida . Ja reguJaridad  y  cu ad ra tu ra  de su  can to  en  te rceras  ó sex tas , 
su  ritm ado  m ovim iento  en  com pás de 3 po r 8 , y  o tra s  m uchas c ircu n stan ­
cias, que se ria  ocioso enum erar, nos liacen suponer con a lg ú n  m otivo que, 
la  jo ta  tal cu a l hoy se can ta  por nuestro  pueblo , pertenece  esencia lm en te  
al sistem a m usica l europeo, y  en p a rticu la r a l ita liano ; de lo que se des­
prende n a tu ra lm en te  que, tan to  lo expuesto po r el Sr. Lahoz, com o po r sus 
an teceso res ,—respecto al o rig en  árabe que á dicho can to  qu iere a trib u irse , 
—no pasa de ser u n a  siiposieion g ra tu ita  y  desprovista de todo fundam ento  
sério.

El h is to riad o r m usica l D. M ariano Soriano F u e rte s ,—cuya rec ien te  p ér­
d ida lam entam os todav ía ,—deseoso siem pre de enaltecer cn an to  á  E spaña se 
refiere y  cuyo  ex ag erad o  patrio tism o  estrav laba  a lg u n as  veces su  criterio  
liaciéndole com eter en  su s  escritos inexactitudes que solo su  b u en a  vo lun ­
tad  y  san a  in tención  pud ieran  d iscu lpar; en el tom o 1 ." p á g in a  106. de su  
H is to r ia  de la  M iísica Española-g, al h ab la r de las  cauciones y  de Jos in s ­
tru m en to s que en E spaña se u sab an  en la  Edad M edia, y  refiriéndose al a r -  
ch íp reste  de H ita ,—que los enum era  e a  su poesía  titu lad a : « D ; como 
clérigos é legos, c F la ires, é  M onjas, é  D ueñas é  Joglai-es sa lieron  á recibir á  
D . A m or ,—deduce de ella  que la  Jo ta  e ra , al parecer, la  canción  m ás favo­
r i ta  en  la época de dicho poeta.

T ra tando  nosotros de av e rig u a r el fundam ento  que p u d ie ra  ten e r ta n  
ex tra ñ a  deducción, y  co tejando  con este m otivo el tex to  o rig in a l de d icha 
poesía con  los versos q u e  de ella  estractó  el Sr. Soriano, p ronto  nos aperci­
bim os qué, por e rro r de copia ó por indisculpable lig e reza , en  uno  de ellos 
la  p a lab ra  ro ta , que indudablem ente se refería  á u n  in.sfruraento m úsico ,—
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q u e  acaso tend ría  u u a  ru ed a , com o la g a ita  de ios c iegos ó la v id U  de los 
franceses,—hab ía  sido sustitu id a  por la  de jo ta ,  d au d o  m árg en  á  e s ta  false­
d ad  h istórica , que hoy  creem os de nuestro  deber rec tificar, y  de la  que 
pueden  convencerse n u estro s lectores con  solo tom arse el traba jo  de com ­
p a ra r  am bos textos. Más sigam os discurriendo.

Desde m uy rem ota  fecha fué costum bre en  E spaña el que los estud ian- 
tes ,—eu c ie rtas épocas del añ o ,—vestidos con  .su típico tra je  reco rrieran  la.s 
calles im plorando la  piibUca caridad  con can tares, qne si b ien  en  u n  p rin ­
cipio ten ían  ca rác te r re lig ioso , después fueron  cam biándose en am orosos, 
a leg res  y  picarescos. E n tre  estos últim os v iene prevaleciendo desde la rg o  
tiem po el de la  Jota , que com o y a  hem os dicho, tan to  se  b a  popularizado 
po r toda  n u estra  P en ínsu la . Véase pues, lo que respecte  de esta  a n tig u a  
costum bre  dejó consignado  D. Jo sé  A m ador de los Rios en el tom o 6 .", p á ­
g in a  532 de su H is to r ia  c r itica  de la L ite ra tu ra  E spañola. En tiem po del 
A rcliipreste H ita, dice: «vemos y a  la  estud ian tina  llam ar de p u erta  eu puerta  
p a ra  pedir el su sten to  corporal en  nom bre  de la  relig ión, al son de cán tig as  
re lig iosas ó festivas que e jecu taban  acom pañándose con los in strum entos 
propios de aquella época. E sta especie de cofradía, disM nguida en medio de 
la sociedad por un misino tra je , com padecida por su  pobreza, y  adm irada  
por su s  trav esu ras , llegó á  lo.s tiem pos m odernos a rra s tran d o , y á  ei titu lo  
hum ilde de S op istas, y á  el picaresco renom bre de E stu d ia n tes  de la  T una.

«Esta costum bre , añade; au n q u e  decaída, alcanzó en realidad  h a s ta  1845, 
en  que el P la n  de estudios  vedó ei an tig u o  hábito  escolar, cediendo á  los 
p ro g reso s de la  época. H asta en tonces, se  o rgan izaro n  d u ran te  las  vacacio­
nes de verano num erosas cuadrillas ó com parsas que, arm adas do flauta, 
pandere ta , g u ita rra s , bandurrias, violines, so na jas y  tr iá n g u lo , reco rrían  
las poblaciones de p rim er órden, a leg rando  á  la  p ar las  aldea.s con  repre­
sen taciones teatrales.

«La fam a de sus cautos y  travesu ras vive todavía , reproduciéndose unos 
y  o tras  en el ca rnava l, bajo  el disfraz de la  care ta . D igno es de no tarse  que 
si bien la m align idad  de su s  ch istes parece hered itaria , su s  coplas,—u nidas 
p o r Jo com ún a l a ire  nacional de la  son ind iferen tes ú la clase y  v ida  
estu d ian tin a , com o que y a  no tien e  esta  valor n in g u n o  eu el concepto  de 
la  edad media.»

A ios curiosos datos de D. José  A m ador de los Rio.s, añad irem os que; 
ap esar de que fué prohibido á los e s tud ian tes el que usasen  el an tig u o  
tra g e  escolar, y  cuyo decre to ,—si m al no  recordam os,—data  del tiem po en 
que D. M artin  de los H eros e ra  m in istro  de ¡a G obernación, estos, tan to  por 
esp íritu  de desobediencia á  los m andatos de la  au to ridad , com o por el g ra n  
apego  que ten ían  á  sus a n tig u a s  tradiciones y  costum bres estud ian tiles, 
salieron á  la  tu n a  a lg u n o s  años después en ciertas poWacione.s le janas de 
las  u n iversita rias, con m anteo y  som brero  trico rn io ,—aunque sin  so tan a ,— 
can tando  siem pre lo. jo la  con preferencia  á  o tros a ires, popularos y  acom ­
pañándose con los y a  m encionados instrum entos.

De cuan to  llevam os expuesto se deduce, que los estud ian tes h an  sido los 
que desde la rg o s  años v ienen  contribuyendo  á  la g ra n  popu larid ad  que el 
can to  y  el baile de la  jo ta  h a  alcanzado en todas las prov incias de España.

N osotros no  vacilam os en suponer, q u e  en  su  o rig en , el can to  de la  jo ta  
debió sor sencillo y  de poco m ovim iento, pues en su  estruo to ra  m elódica y 
arm ónica a ú n  se v islum bra  a lg u n a , aunque rem ota, afinidad con  el sép ti­
m o tono  del ean to  llano, pero al caso después fueron  in troduciendo  en  ella 
e l uso de variaciones,—que llam aban  m udanzas los m úsicos del sig lo  XVI 
y  de los p o s te r io re s ,- lle g a n d o  á  g en era lizarse  ia  afición á g lo sa r  las  raolo- 
d ias de todo género ,

D. Oscar Campa y  Soler, an terio rm en te  citado, op ina con a lg u n a  razón 
q u e ,Jo s  aragoneses volviendo de Sicilia y  N ápoles,—en donde dom inaron 
la rg o  tiem po ,—ap o rta ro n  á  su  país costum bres y  nom bres p u ram en te  ita ­
lianos, y  es m ás que probable  que en  su  jo ta  y  en los cau to s  de ella  influ­
y ese  el g u sto  ita liano , el m ovim iento y  la  an im ación  de las  canciones na­
politanas; asim ilación que no  p asará  desapercibida á  todo el que se dedique 
siqu ie ra  sea m ed ianam ente , á estud iarla .

Nosotros que hem os recorrido d ichas p rov incias del herm oso suelo de 
Italia, y  escuchado en m ás de u n a  ocasión su  c jra c te rís tic a  m úsica  popular, 
tan  llena de m ovilidad y  sen tim ien to , no  nos parece desprovista de funda­
m ento  sem ejan te  h ipó tesis, m uy  d ig n a  de tenerse  en  cu en ta  po r lo razo n a ­
ble y  lóg ica , m áxim e á  fa lta  de otros datos m ejores que p u ed an  darnos m ás 
lu z  sobre esta  o scu ra  m ateria .

M ás p a ra  no hace r dem asiado ex tensa  o.sta especie de reseñ a  histórico- 
a rtls tica , ó como q u ie ra  llam arse, term inarem os diciendo que, h a y  d iferen- 
te.s ciases de jo ta s , pero e n tre  ellas m erece especial m ención u n a  titu lad a  la  
jo ta  a l a ire, en  que después de hab er bailado dos p a re jas , tom an los ba ila ri­
nes á su s  com pañeras po r la  c in tu ra  y  b ailan  sosteniéndolas en  alto. En

este baile, las m ujeres usan  castañuela.*,—que en a lg u n a s  p a rte s  lla m a a  
p u lg a rilla s ,—las que saben  rep icar con m ucha g rac ia .

JOH K  I.V ZR N eA .

L A S  A V E S  C A N T O R A S .

La N aturaleza, g rand ioso  libro  qne los a rtis ta s  p retenden  estud ia r a l  
p roducir las obras que su  fan tasía  les insp ira , p resen ta  in fin itas bellezas y  
curiosidades que el hom bre observador debe siem pre contem plar. E u  todas 
partes podem os estud ia r las m arav illas de la  creación: en todas p a rte s , y  
por cualqu ier lado que tendamo.s la  vista, encontrarem os la  m ano del O m ni­
po ten te  que ind icando e s tá  su  obra  p a ra  dem ostrarnos su  g randeza, su  in ­
finito p o d e ry  su d iv ina  sab iduría; en todas partes e s tá  visible la  ex istencia  
del Todopoderoso; en  sus obras vem os o cu lta  la  im agen  del H acedor de  to­
das las cosas.

Tarea g ran d e , por no  decir im posible, sería  la m uestra , si p re tend iése­
mos ind icar las bellezas y  curiosidades que el orbe encierra; noble se ria  
n u estro  propósito, pero, difícil, m uy difícil, su  cum plim ien to .

Al escrib ir el p resen te  artícu lo , inspirado por u n a  seño ra  ú q u ien  respe­
tam os y  apreciam os m u y  de veras, solo es n u es tro  ánim o d a r  á  conocer en 
él las facultades q u e  tienen  a lg u n o s  anim ales para  la  m úsica: lo que uno.?, 
hacen , los que o tros pueden hacer, m erced al ag en te  de la  creación  que to ­
do lo estud ia , y , en re.súmen, co n sig n ar cuanto  sepam os de  la s aves canto­
ra s , a rtis ta s  en m in ia tu ra , que d istraen  y  a leg ran  al hom bre asi en la sole­
dad  del cam po como en el bullicio de la  ciudad.

Los an im ales son tan  sensibles p a ra  la  m úsica  como el hom bre m ism or 
el oido de aquellos se  fija tan to  como el de este en  las b u en as  y  agradables. 
composicione,s: rep ru eb a  los acordes poco g ra to s , ó aquellos que, debiendo- 
.ser segu idos de u u a  resolución fija y  n a tu ra l, son in terrum pidos por cua l­
qu ier c ircunstancia  im p rev is ta . Los an im ales, gen era lm en te  hab lando , 
am an  la  m úsica, retozan a l tañ ido  de la g a ita , de la flau ta ó de c u a lq u ie r  
o tro  in stru m en to , y  dem uestran  grand ísim o  d isg usto , cuando es b ru sc a ­
m ente in te rrum pida  la  cau tine la . Al can to  de u n a  m u g e r  se rinde  el e le­
fan te: la m úsica a tra e  los cisnes; eu  la  Ind ia , con un  can to  s u i  generes, se  
hacen  dorm ir las serpientes; los cazadores se  sirven  de la f lau ta  p a ra  a tra e r  
los ciervos; los gam os se dejan  cau tiv a r po r u n a  bu eu a  voz; el c la rin e te  
con tribuye  á  la  educación del oso: el caballo  se enorgu llece  y  en tu siasm a 
a l o ir el bélico tañ ido  de la trom peta: a lg u n o s  peces se duerm en al sonido- 
de u n a  sen tida  m elodía; se h a  v isto  a rañ as se g u ir  paso á paso á un  m in is­
tril: ra ta s  ba ilar al com pás, e tc ., etc. D ebem os exclu ir de esta re g la  al tigre- 
y  los áspides; pero  poco debe adm inarnos la  ind iferencia do esto.s an ím a­
les p a ra  la  mú.sica, cuando h a y  tan tís im as personas insensib les á  su s  be­
llezas.

Los pájaros, en  g e n e ra l, h an  m erecido el títu lo  de can to res de la  N a tu ­
raleza; porque, rea lm en te , m uchas especies de las que nos son conocidas 
po r el estudio y  observaciones de los n a tu ra lis tas , no solo son  susceptib les 
de recib ir im presiones m usicales, s e g ú n  testifica el célebre Buffon, sinó 
que im itan  el can to  y á u n  la  palabra.

El ru iseño r, el g ilg u e ro , el canario , la  a londra, e! pard illo , el m irlo , el 
lucano , el sisonte, la picaza, el papagayo , el a rrenda jo , la u rraca , el e s to r­
nino, la chüchina, el p inzón , el escarla ta , el so litario  y  o tros m uchos, cons­
titu y en  la  g ra n  fam ilia a rtís tica  que puebla  el a ire  y  a le g ra  las flo restas.

Los pájaros de los paíse.s hab itados y  civilizados desde m ucho tiem po , 
tienen  genera lm en te  hablando , m ás suave y  sim pática la  voz, ó el g rito  qu& 
producen es méno.s bronco que el de las  aves que viven eu clim as desiertos 
ó en naeione.s .salvajes; lo cual p rueba que el a rte  y  la civilización no  solo 
influyen desde luego  en  el adelanto  de los pueblos, sino que los m ism os 
anim ales partic ipan  m ás ó m enos d irectam ente de la capacidad  a rtís tica  y  
del perfeccionam iento—siqu ie ra  sea in stin tiv am en te—que la  sociedad llega  
á  adqu irir. Los p á ja ro s  de .árnérica com parados con  los de E uropa y  A sia, 
com prueban  esta verdad: el m ism o üuffon , a se g u ra  qne en  el nuevo  co n ti­
nen te  no se h a n  hallado m ás qne pájaros chillones; y  que á  excepción de 
tres ó cu a tro  especies, como las del organista , el m irlo b u rló n  y  el escarla ­
ta , cási todas las dem ás aves de aquella  vastísim a reg ió n  ten ían  y  tien en  
todavía la  voz m uy  ásp era  p a ra  n u estro  oido.

El ru iseño r, rey  del peusil y  del oásis, es el ave can to ra  p o r excelencia . 
Debido á  esta  c ircu n stan c ia  se le h a  celebrado en todas las  naciones, y , po r 
consigu ien te , en todos los idiom as; se h a n  escrito m ás de cien lib ros en  lo ó r
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de tan  apreciable ave; y  asi los h istoriadores, com o los n a tu ra lis ta s , filóso­
fos y  poétas, h a n  escrito  curiosisim os traba jos lite ra rio s encam inados todos 
á  d ar á  conocer el ave c a n to ra  de todos los países. E u ríp ides, Ovidio, V irg i. 
lio Buffon, P lín io , A udubon, y  e n tre  los m odernos R ousseau  y  L am artine  
testigos son de n u es tro s  asertos.

E l ru iseñi r  p roduce g ran d es  g o rgeos, sen tidos tonos, tr in o s  b rio sos, ce ­
leridad de no tas, sonidos fuertem ente  articu lados, y  a trav ie sa  con  s u  canto 
m ayor espacio q u e  n in g u n a  o tra  ave.

El ru iseñ o r no  can ta  ú n icam en te  por a g ra d a r  á  su  p a re ja , c a n ta  p a ra  
acallar la  env id ia  de sus rivales artisticos-. c a n ta  pava dem ostrar la  supe­
rioridad de su s  acentos. El can to  del ru iseñ o r, com o dice u n  n a tu ra lis ta , no 
es u u a  tris te  queja , s i no  u n a  e leg ía  am orosa, escrita  p a ra  u n a  so la  voz 
po r u n  m aestro  apasionado ; y  en tonces, la  a rd ien te  pasión  que resp ira  en 
este poem a el c an to r  enam orado, no  es solo la  expresión dei a r te  sin o  la  do­
ble encarnación  del a r te  y  del am or.

Bien sabidos son  los desafios del ru iseñ o r co n tra  la  voz h u m an a , p a ra  
que nos detengam os en c a n ta r  las excelencias y  p rim ores artlstico-vocales 
del p rim er m úsico  de la  n a tu ra leza , que debe todo s u  arte  y  todo su  m érito  
a l p riv ileg iado  in stin to  de que se  h a lla  dotado.

V a r r l a  S il v a iu .

(íí? coniinuará.]

R E V I S T A  D E  T E A T R O S

TEATRO DE LA ZARZUELA

B E N E F IC IO  D E  L A  SEÑ üR.A  FR.4NO O  F E  SA LAS.

El tea tro  rebosaba de g en te , y  á  ú ltim a lio ra  no  se h a llab a  u n a  locali­
dad n i po r u n  ojo de la  cara . E fectúabase en la  noche del pasado v iernes, 
el beneficio d é la  se ñ o ra  F ran co  de Salas, d is tin g u id a  a r tis ta  por q u ien  el 
público de M adrid sien te  ex trem ada sim patía  y  vivísim o afecto , y  e ra  n a ­
tural que h o n ra ra  el espectácu lo  con s u  presencia .

SS. MM. asistie ron  á  la  función , y  en palcos y  b u tacas  lu d a n  su s  encan­
tos las principales d am as de n u es tra  sociedad.

La obra  e leg ida  fu é  Adriana, A n g o t, en  cu y a  ejecución, com o saben 
nuestros lectores, ra y a  ó g ra n  a ltu ra  la  seño ra  F ranco  de Salas, á  qu ien  por 
otra parte , se debe la  creación  en tre  nosotros del in te resan te  tipo  de  la  h ija  
del Mercado.

No cabe in te rp re ta r  u n  papel con m ay o r ac ierto  n i con  u n a  g ra c ia  m ás 
chispeante que la  que d icha a rtis ta  v ie rte  d u ra n te  todo ei tra scu rso  de la 
representación.

Secundarónle m u y  b ieu  las seño ras Roca, que hizo  u n  A ngel P itou  de­
licioso, y  las  señoras R ivas y  Pocovi y  los Sres. L aca rra  y  G uerra.

En uno  de los in term edios can tó  la beneficiada la  canción  titu la d a  X « 
B uena  ventura , en  la  que fué objeto de u n a  ca riñ o sa  m anifestación del p ú ­
blico que la  obsequió con p reciosas coronas, bouquets, canastillas de cam e­
lias y g ra n  n ú m ero  de caprichosos é im p o rtan tes  regalos.

A la  te rm inación  de la  zarzuela, la  señora F ran co  de Salas se v ió  p rec i­
sada á sa lir  repetidas veces á  la  escena á  obener los ap lausos del público.

L a d is tin g u id a  a rtis ta  g u a rd a rá  de seg u ro , u n  g ra tís im o  recuerdo  de la 
noche de su  beneficio.

TEATRO DE LA COMEDIA

la  posada de Meas, comedia en tros actosy en prosa, original de D. Ensebio Blasco.
L a obra  estrenada el v iernes ú ltim o en  el tea tro  de la  Comedia, con el t í ­

tulo de L a  posada de L úeas, es uu  con jun to  de absurdos, no  desprovisto  de 
a lg u n o s ch istes.

E l p rim er acto , q u e  e s tá  b a s tan te  b ien  p resen tado  y  que no  carece de 
c ie rta  o rig inalidad , h ac ia  e sp erar u n a  obra  acabada en  su  género ; pero, 
francam ente , el desencanto  fué terrib le .

Teníam os, sí, perfecto derecho p a ra  e sp e ra r a lg o  b ueno , a lgo  d igno  del 
in gen io , y  de  ia  sa l á tica  del S r. Blasco; y  hem os v isto  defraudadas nu es­
tra.? esperanzas.

E l desarrollo de la  com edia, L a  posada de L ú ea s  revela  poco in g en io , 
aCUsa pobreza de conocim ientos escénicos en  su  a u to r . L a obra  que nos 
Ocupa, no  parece en  situaciones dadas, n i com edia, n i siqu iera  ju g u e te  
aceptable, parece m ás bien, p rop iam ente  hab lan d o , un  sa ine te  ó u n  m elo­

dram a, p o r su s  pesíma.s condiciones escénicas y  lite ra ria s ; y  con  esto , c re e ­
m os h ab e r dicho todo.

E l desem peño de  L a  posada de L úeas, m ereció los p lácem es de la c o n ­
cu rren c ia , la  cual, en honor de la  verdad, sea d icho, dedicó a lg u n o s  a p la u ­
sos á  la  obra , y  no  pocos á  sus d iscretísim os in térp re tes.

R E C O T E S

ANECDOTAS RELATIVAS A AÜBSR

Con m otivo del cen tenario  de A uber. varios periódicos franceses h an  
publicado  curiosas anécdotas re la tivas á la  v ida del g ra n  com positor, en tre  
las  que hem os escogido las s ig u ien tes  p a ra  solaz de n u es tro s  lectores.

—.Auber faisait des mots charmauts—non pas eomme M. Jourd.an faisaít 
de la prosc car 11 savait fort bien la  portée des tralts qu’il décocbait,—m ^s . 
naturellement. e t avec une bonhomic si pleine de bonne liumcur, qu u etait 
impossible de s’en fácbcr. •i..-*

Poui-tant 11 avait parfnis des boutades d’uiie vivacite cruelle, e t s u etait 
possible do se souvenir de toutes ces fusées, 11 faudralt un  volume pour Ies
réunlr. , . t  <

Berlioz e n a  racontó quelques unes,—et je  les lu í einprure sans nésiter.
Une fois,—cé'tait sous l’empiro,—alors qu’il é tait question de suppnm er 

le Conservatoire do musique.
On allait nommer une commision pour étudier cett, importante question, 

e t le ministre demandait au graiid musicien üe faíre partie de la díte com- 
missiou. ,, , j- • j

—Excelleiice, rcpondlt le spirituel maestro (qui etait alors directeur au 
Conservatoire), je vous remórele, je  refuso.

—Pourquoi?
—Parce que je n’aui'ais que trois articles á proposer.
—I.csqucls?
—lis ne seraient pas admis.
—Qu'importe? dites.
—Volontiers. , • , ,
Article premier.—Le Conservatoire de nmsique, de danse e t de dpclama- 

tiou est suprlmé.
Article deuxiéme.—II ne pourra jam ais étrt: rétabli.
Article troisíém e.-M . Auber est maioteuu dans ses fonctions.

—Pas mal! répondit en rian t le ministre; mais e’est un peu-long.
L’affalre en resta lá, e t le Conservatolré existe encorc.

*
« •

On discutait un  jonr devant le vieux maitrc la valeur du  Tannhavxer, Ies 
uns louant sans discrction, les autres critiquaiit sans mesuro. M. Auber, qui 
avait écouté avoc un  tres grand séricux, se pronuiica ainsi entre les flatteurs 
e t les contempleurs. , ,

(I—M. W agner est u n  musicien de talent, e t sa partitiou ferme de he­
niles pages; mais oile resemble á un livrc qui serait écrit sans polnts ni 
«virgules, de la préface á la conclusión; on ue sait á quel endroit resplrer; 
«méme lorsqu'il admíre, ’auditeur étouffe.»

«» «
Quelqu'un demandait un jour, devant lui, á Alfred de Mu.sset, qui nc se 

m ettait pas. on le sait, volontiers au travail:
—El bien! oñ en étcs-vous de votre uoiivelle picce?
—Elle avance, répondit l’auteur de Rolla.
—Oul, 11 adéjá  fait les entrcactes. ajouta .Auber en souriant.

* *
Dans Causeries da Lm di, M. Sainte Beuve cite le íra it suivant, qui n ’a 

l ’air do ríen et qui a sa philosophio.
On parlait devant ralm abic compositéur de l’enuui de vieillir:

—Oui, dit-il, c’est ennuyeux, e t pourtant c'est encore le seul moycn qu’on 
a ittro u v é ju sq u ’ici de vivre longtemps.

C O R R E S P O N D E N C I A  N A C I O N A L

A lican te  11 de F ebrero  de 1882.

Señor D irector de la  Co r r e s po n d e n c ia  M u s ic a l .

M uy señ o r mío; La com pañía  lir ico -d ram ática  que a c tu a b a  en n u es tro  
e legan te  tea tro  P rin c ip a l desde princip io  de tem porada, y  á c u y o  fren te  se 
encuen tra  el aven tajado  a rtis ta  D. V íctor Loitia , te rm inó  su  com prom iso 
en el pasado m es de E nero , hab iendo  salido p a ra  Sevilla, donde en la a c tu a ­
lidad  se h a lla  funcionando e n  el aristocrático  coliseo de San F ern an d o .

Sesenta represen taciones de zarzuela p a ra  u n  público  em inen tem ente 
aficionado á  la  m úsica, no  h a u  saciado po r com pleto su  sed m usical. T anto  
es asi, qu eh o y , a lv a g o ru m o r, de que vendrá  ópera  ita lian a  p a ra  la  p róx im a 
C uaresm a, los d ile ta n lti y  la  h igh -life  a lican tina , esperan  con  im paciencia  
vehem ente, que ab ra  su s  p u e rta s  de nuevo el decano de n uestro s tea tro s; 
los p rim eros p a ra  saborear con deleite las  bellísim as concepciones de la s  
particiones  que se p o n g an  en  escena, y  la  seg u n d a  p a ra  em bellecer y  h e r­
m osear e l tem plo  del a rte .

E fectivam ente, viene la  ópera, y  p a r a la  in m ed ia ta  C uaresm a.
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21 repu tado  p rim er a c to r  dram ático  D. M iguel Cepillo, h a  tom ado en 
arriendo  el tea tro  q u e  nos ocupa, por tre s  m eses, F eb rero , Marzo y  Abril. 
E l nuevo  em presario  se  p ropone p resen ta r vario s espectáculos d ig n o s de 
este entendido  público , em pezando po r la  ópera  ita liana .

L a com pañía  la  com pone el escelente cuadro  de a rtis ta s  que hoy  se h a ­
llan  en el principal de V alencia, y  en  la  que fig u ran  can tan tes de ju s to  m é­
rito , como la  seño ra  R em ondini y  los Sres. F e rra ri, F enaro li, L abau y  V i- 
llan i. El abono se rá  de vein te  rep resen taciones, dando com ienzo el 23 del 
p resen te  m es, y  las  obras líricas que se  pondrán  en escena, se rán  escogidas 
de en tre  las m ejores del reperto rio , dando  á conocer den tro  del abono las 
nuevas en  e s ta  cap ita l, A íd a  y  H ugonotes. Estam os de en h o rab u en a , y  la 
em presa tam bién , com o cu m p la  lo ofrecido.

•

E n el tea tro  Español h a n  em pezado hoy  su s  a rtís ticas ta reas , la  com pa­
ñ ía  d ram ática que d irige  el S r. Mela, y el cuadro  valenciano del S r. L lo - 
reus.

Las m alas condiciones de este bonito  coliseo, tienen  m u y  re tra ído  al p ú ­
blico, p o r lo que sospecho, no  puedan  co n tin u ar su s  trab a jo s  am bos cu a ­
dros artísticos.

*
•  *

Los bailes públicos que se celebran  en  el espacioso sa lón  del tea tro  
P rincipal las  noches de los ju ev es y  dom ingos d u ran te  el p resen te  C arn a­
val, se ha llan  en  extrem o concurridos, com o ig u a lm en te  los in fan tiles, que 
!a em presa ha  d ispuesto  p a ra  las tardes de los dias festivos.

Se despide de Vd. h a s ta  la p róx im a sem ana.

P. F . J .

N O T I C I A S

M A D R I D

E stá c ü iitra ’ada  p a ra  tra b a ja r  eu el tea tro  del Circo de C artag en a , en  el 
mes de .Junio próxim o, la com pañía  que ac tú a  en  el E spañol bajo  la  d irec­
ción del disrJnguido p rim er ac to r D. Rafael Calvo.

Ha .salido p a ra  Cádiz, su país na ta l, el d istingu ido  poeta  y  a u to r  d ram á­
tico, señor Jackson  V eyan, que acaba  de se r  honrado  con  el nom bram ien to  
de sócio honorario  de la de E scritores y  A rtistas de aquella  c iudad .

P or carta.s y  periódico.? que hem os recibido de V alladolid, sabem os que 
la d is tin g u id a  tiple de zarzuela  doña E u ta lia  González a lcanza  m uchos y  
m erecidos ap lausos eu  el tea tro  de Calderón de la  B arca  de |aquella  ciudad.

Y apropósito de d icha a rtis ta : Como no  nos duelen  p ren d as, no  tenem os 
inconvenien te a lg u n o  en  h ace r u n a  rectificación im portan te , en  a ra s  de la  
verdad.

En uno de nuestros núm eros an terio res, al d ar cuen ta  de la  rep resen ta ­
ción de E l  sargento Federico en el teatro  de la Zarzuela, dejam os de co n sig ­
n a r iuvü lun tariam ente  que el año an te rio r hab ia  alcanzado en  el de Apolo 
un señalado triunfo  en la  m ism a obra, la  d is tin g u id a  tip le  d o ñ a  E u ta lia  
G onzález, qu ién  desem peñó con s ig u la r  acierto  la  p a rte  de p ro tag o n is ta , 
obteniendo en e s ta  u n a  ovación tan  calu rosa  com o espontánea.

A nteanoche se puso en escena en el tea tro  Real la ópera Roberto i l  D ia ­
volo en cu y a  in terp re tación  se di; tin g u ie ro a  como siem pre la  señ o rita  De 
Reszke y  el señor Uetam .

Pero  la  represen tación  ofreció u n a  v erdadera  novedad. Tal fué la  ap a ­
rición de la  señorita  R odríguez en  papel de Isabella .

Pocas veces habíam os oído tan  b ien  e jecu tada  d icha p arte .
La señorita  R odríguez can tó  con verdadera  m aestría , dijo  su s  frases con 

sentido acento  dram ático  y  accionó como b uena  ac triz , ob ten iendo  g r a n ­
des y m erecidos aplausos a l te rm in a r su  á ria  del cuarto  acto .

¡Bien p o r la  señ o rita  R odriguez!

En el segundo  baile de Palacio , la  o rquesta  ba jo  la  experta  dirección del 
d is tin g u id o  profesor D. Ensebio G onzález, ejecutó co a  su  acostum brada 
b rillan tez las obras sigu ien tes:

W als, L es bombons de Vienne-, R igodón, L a  F ilie  d u  (am bour Mayor-,

P o lka , Pizzicato-, R igodón, L es (Roches de Corneville-, W ala , Viener D lu t)  
R igodón, L es F ra n cs Tireurs-, Polka-M azurca, Bamlei-, R igodón, L e S inge  
Vert-, W als, Cagliostro-, R igodón, Barberonse; P o lka , T o u ju r  Galant-, R ig o ­

dón , A lice  de Nevers-, W als, L es  F acuilles d u  Matin-, R igodón, L a  Fermne 
á Papa-, Polka, Eslefanie-, W als, A u s  den Rechstleben.

El Pasa-calle estu d ia n til, que hoy  ofrecem os á n uestro s lectores lia  sido 
acogido coa en tusiasm o por casi todas las estud ian tinas que este  C arnaval 
reco rre rán  las  calles de M adrid y  es casi seg u ro  que d icha obra se rá  en 
breve de las m ás p opu lares on su  g en e ro .

L a lind ísim a h ab an e ra  L o s Fantoches, del aplaudido m aestro  A rche 
se rá  pu esta  á  la  ven ta  la p resen te  sem an a  en n u e s tra  casa  ed itorial.

A d icha o b ra  acom paña u n a  g rac io sa  y  carac terística  p o rtad a  debida 
a l d is tin g u id o  a rtis ta  señ o r T aberner.

E l beneficio del a r tis ta  D. F rancisco  Bueno que se e fec tuará  m añ an a  en 
el tea tro  de la  Z arzuela  prom ete e s ta r  muy’ concurrido  á  ju z g a r  por lo a tra c ­
tivo  del p ro g ram a  anunciado , q u e  se com pone de las  obras siguiente.?:

Acto tercero  de Campaíione, p rim er cuadro  de! acto  .segundo de La  
Vuelta a l  M undo.

La zarzuela M úsica clásica y  Pobre porfiado.
En estas obras turnan p arte  los a rtis ta s , señoras Cortés, Pocovi, seño rita  

E chevarría , señores Rossell, Ruiz, M anini, Orejón, M ario, B érges, L aca rra , 
G uerra , S ub irá  y  M artínez.

En el T eatro de la  Comedia h an  dado princip io  los ensayo.? de u n a  en 
tre s  actos, titu lad a  L a  elocuencia del silencio  o rig inal del S r. E ch eg aray  
{D. M iguel).

S egún  h a b rá n  v istos n u estro s lectores, en e ln ú m ero  an te rio r hem os s u ­
prim ido el anunc io  de n u e s tra  casa  ed itorial con el escltish 'o  objeto de no 
d e ja r de tran sc rib ir  los a rtícu los y  no ticias de actualidad , que ten íam os p re  - 
parados y  cu y a  inserción  no  podia aplazarse en  m odo a lg u n o .

No es esta  la p rim era  vezjque hem os recurrido  á este exped ien te , sin  
ten e r en cu en ta  los p erju ic io s m ateria les que sem ejan te  m edida n o s ir ro g a  
y  anim ados ta n  solo del noble deseo de a g ra d a r  á n u estro s constan tes y  
decididos favorecedores, qu ienes nos ag rad ecerán  el celo y  asidu idad  con 
que procuram os com placerles en  todas ocasiones.

El Teatro  de Apolo a b rirá  de nuevo  sus pu erta s . El d istingu ido  ac to r  
y  activo em presario  Sr. M orales, so propoue d ar en  él u n  b u en  n ú m ero  de 
represen taciones dram áticas, á c u y o  efecto está  form ando u n  cuadro  com ­
pleto de com pañía: en tre  los a rtis ta s  y a  con tra tados f ig u ra n  las  S rtas. A bril 
y  Casado, las Sras. P erlá  y  P asto r y  los Sres. C arceller, Morale.?, M anin i y  
G arcía.

P R O V I N C I A S

BARCELONA.—P a ra  rec tificar en p arte  u n  pequeño suelto  q u e  p u b lic a ­
m os en  n u estro  núm ero  a n te rio r, referen te  á  la  form ación de u n a  com pañía  
de ópera  p a ra  el tea tro  P rin c ip a l de aquella  c iudad , de cuy’a  n o tic ia  se  h izo  
eco la  p rensa  de la  m ism a; copiam os la s ig u ien te  no tic ia-aclaracion  de E l  
M osquito, que seg ú n  parece , e s ta  bien  enterado:

«Hace y a  b a s ta n te  tiem po  que a lg u n o s  caballeros p a rticu la res  an d an  
ofreciendo ó proponiendo la  cesión  del ten o r M asini, al que a se g u ra n  ten e r 
con tratado .

»Coinpletam ente au torizados declaram os falso todo cu an to  se  b a  d icho  
y  se dice sobre  c o n tra ta  del em in en te  teno r. El señ o r M asini c a n ta rá  e s ta  
cuaresm a en M adrid, en  la  p rim av era  en Sevilla, donde acab a rá  su  co m p ro , 
m iso el 10 de M ayo y  en  el m ism o mes h a rá  su  d eb u t en  F o rlí, su  c iudad  
nata l.

»Es po r lo tan to  im posible que pueda d ar un  curso  de rep resen taciones 
en  e s ta  ciudad.»

E l sábado ú ltim o se  verificó en  dicha c iudad , el beneficio del ap rec iab le  
y  d is tin g u id o  ac to r D. M anuel C atalina en el tea tro  P rincipal. O btuvo u n a  
verdadera  ovación, y  recibió  versos, re tra to s , co ronas y  o tros reg a lo s  má.? 
ó m énos valiosos.
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CADIZ.—Los periódicos de e s ta  ciudad  dan  com o probab le  qne la  com ­
pañ ía  que d irig e  el señ o r T am berlick  d a rá  un  corto  n ú m ero  de funciones 
en la  m ism a, á  cuyo  efecto se h a n  hecho y  se liacen las g estiones necesarias.

ZAMORA.—E scriben  de d icha ciuiiad:
«La com pañía  de Z arzuela  q u e  h a  de a c tu a r en n u estro  tea tro  P rin c ip a l 

en la  p róx im a feria  de B otijero , se com pone de los a rtis ta s  s igu ien tes: 
D irector, D. M áxim iuo F ernandez; id. de orquesta; D. Lui.s N apoleón 

Mondris; p rim eras tip ies, doña E utalia  González y  doña M aría O rdan; idem  
cóm ica, doña A ntonia G arcía; id. carac terísticas, doña M aría T errer y  E m i' 
lia  L ainañana; p rim eros tenores sérios; D. A ndrés D alm au y  D. Luis Lenis; 
p rim er barítono , D. M axim ino F ernandez; p rim er bajo  sério , D. G abriel 
Biva; id. cóm ico, D. Salvador V idegain.»

TOY.—El d ia  6 del co rrien te  falleció en esta ciudad  el m aestro  de capilla 
de d icha ca tedral D. Jo sé  M aría Alvarez.

Su nom bre e ra  conocido en m uchos pun tos de E spaña po r su s  notables 
obras m usicales. E n tre  ellas sobresale u n  P arce m ih i, el cual b a s ta ría  pa­
ra  d arle  fam a envidiable.

El Sr. A lvarez h ab ia  recorrido las cap ita les principales de E spaña y  del 
extranjero , aprovechando las lecciones de los g ra n d e s  m aestros. En esas 
escuelas h a  form ado el g u sto , pu ro  y  correcto  que tan to  le  d is tin g u ía . Las 
cualidades predom inan tes en su s  com posiciones son , el sentim iento  y  la de­
licadeza, que descuellan  aun  en sus com posiciones m ás ligeras

B IL B A O .— S eg ú n  afirm a í " / Vascoiijado, de dicho p u n to , ej 
em inente te n o r  español Sr. G ayarre  h a  decidido a c tu a r  en  la  tem porada 
próxim a en aq u e lla  v illa .

E l Sr. G ayarre  se h a  ofrecido incondicionalm ente, s e g ú n  parece, á  la 
em presa p a ra  que en  la  indicada época d isponga de él com o m ejor le plazca.

ALICANTE.—E l d ia 12 del ac tua l se  verificó en  d ich a  ciudad  el estreno  
del ó rgano  histórico  de la  ig lesia  parroqu ia l de S an ta  M aría, convenien te­
m ente restau rado  po r el Sr. R oger, acred itado  o rg an e ro  de O rihuela.

El in stru m en to  histórico  á que n o s  referim os se co n stru y ó  p o r P , B or- 
rés en el sig lo  xv ii y  en él no  se hizo  com posición a lg u n a  h a s ta  el sig lo  
xviii en que fué restau rado , aum en tándose  h a s ta  c in cu en ta  su s  reg is tro s  y  
exornando la  ca ja  con  las  obras de a r te  que osten ta . Desde la  ind icada épo­
ca no se le h ab ia  hecho  n in g u n a  com posición, po r lo que lleg ó  á e s ta r casi 
inservible; pu es fd teclado, los re g is tro s , la  tro m p e ria  y  los fuelles estaban  
deteriorados y  en  el m ay o r abandono.

SAN SEBASTIAN.—Ayer debió celebrarse en dicho p u n to  u n a  función  
dedicada á h o n ra r la  m em oria del in m o rta l ac to r Ju liá n  Rom ea, po r la  
com pañia d ram ática  que a c tú a  en el T eatro  P rincipal.

PALMA DE M.ALLORCA.—L a com pañía  in fan til de opere ta  cóm ica b a i­
lable que dirije  el Sr. P rie to  Cechini, h a  sido c o n tra tad a  p a ra  d a r  20 fu n ­
ciones d u ran te  la  C uaresm a en el tea tro  P riu c ip a l de aquella  ciudad.

VALENCI.A.— Próx im a y a  la  tem porada de cu a re sm a , h ab lase  de la  ce­
lebración de a lg u n o s conciertos po r la  sociedad de dicho p u n to , en  la  calle 
del Rey D. Ja im e. Con ta l m otivo se p ub licará  en  b rev e , el p ro g ra m a  de 
las nueva.* obras que b a  de estren a r la  Sociedad  de Conciertos que d ir ig e  el 
m aestro Valls.

CARTAGENA.—T erm inada la  función  que á beneficio del em inente  te ­
no r Sr, T am beriik  tu v o  lu g a r  el sábado 11 en  el te a tro  P rin c ip a l de aquella 
ciudad, el decano de los tenores fué obsequiado con  u n a  b rillan te  se ren a ta  
por la orquesta del indicado coliseo bajo  la d irecion del S r. M anzano,

LUGO.—L a com pañia de ópera  ita lian a  que h a  traba jado  d u ran te  esta  
tem porada con  g ra n  ap lauso  en  los tea tro s  de la  C oruña y  F erro l, dió 
principio á  su s  tareas el d ia  13 del ac tu a l en  el coliseo de L ugo , p a ra  pasar 
inm ediatam ente a l de S an tiag o , C ’yo abono e s tá  y a  to ta lm en te  cubierto .

E X T R A N J E R O

El total de las suscriciones y  fiestas a rtís ticas, o rgan izadas en favor de 
las fam ilias de las v ic tim as del R ing-T heater de V iena, se e leva  á  la  su m a  
óe tres m illones qu in ien tos m il francos, lo cu a l da  p o r re su ltad o , que cada 
fam ilia pu ed a  rec ib ir diez m il francos, al m énos.

Dice I I  Trovatore, que en eí palacio M alvezzi-Medici de Bolonia, se h a  
dado u n  concierto  á  beneficio de la  e.scuela de c iegos, en  el que se h a  e jecu ­
tado  un vals titu lado  P e r fu m e s  de Oriente, in tepre tado  por seis g u ita rra s  y  
catorce m andolinas. Todas las e jecu tan tes e ran  condesa.* y  m arquesas.

¡Qué orquesta!

Fahio  C am pana, el eélebre y  d istingu ido  com positor, cuyas m elodías 
son bien conocidas en el m undo m usical, h a  fallecido repen tinam en te  en 
Lóndres el d ia  2 del corrien te , á la edad de 62 años.

F ab io  C am pana nació  en L iorna en 1849.

S trauss acaba  de alcanzar uu  nuevo  triunfo  en el tea tro  Federico G uiller­
m o de Berlin, con la  rep resen tación  de la  obra  L a  Q uerraalegre. E l a u to r  
d irig ió  la o rquesta  y  obtuvo g ran d es  ovaciones en  la  noche del estreno .

En el tea tro  de Apolo de Rom a, s ig u e n  en g ra n  ac tiv idad  los ensayos 
ó fiíB a ca  d 'A lba . L a ópera de Donizetti se rá  e jecu tada  p robab lem ente  du­
ra n te  los d ias del próxim o C arnaval.

Se h a  can tado  con buen  éxito  en el tea tro  C om unal da  P lasenoia (Ita­
lia), la  nu ev a  ópera  del m aestro  Aumri M anzocchi, I I  negriero.

En el tea tro  de M agdeburgo  se  rep resen tó  el 12 de E nero próxim o p asa ­
do la  ópera del com positor F ren d en b erg , titu lad a  Cleopatra.

El próxim o m es de Abril se solem nizará en Roma el cen tenario  de Me- 
tastasio , á  cuyo fin, se h a  constitu ido  un  com ité, del que fo ru iau  p a rte  el 
conde M ainiani, el príncipe d s  T eano, los maestro.* M archetti y  T arg ean i y  
el profesor Tom m asini.

E n u n  concurrido  tea tro  de P arís  se an u n c ia  el e.streno de u n a  com edia 
e scrita  en  francés, o rig in a l de nuestro  co m p a trio ta  D. Eusebio Blasco quien 
seg ú n  parece  h a  fijado su  residencia  e n  la cap ita l de la  vecina república .

N uestro respetab le  am igo el ed ito r de m úsica  Mr. L. B randus, h a  te n i­
do la  d esg rac ia  de se r  derribado por un  ca rru a je , sufriendo u n a  leve co n tu ­
sión eu  la  espalda, que p o r fo rtu n a  no  in sp ira  n in g ú n  cuidado,

D eseam os el p ron to  restablecim iento de n u estro  am igo .

Dícese que en  breve vo lverá  á dedicar.se á  la  escena  la  em inen te  a rtis ta  
lírica , m adam e H eilbron, v izcondesa de !a P anonse , á  qu ien  tuv im os el 
g u s to  de o ír años a trá s  e u  el tea tro  del P rin ce  Alfonso.

E sta  determ inación  L a sido tom ada á  consecuencia  de g ra v e s  perdidas 
su fridas en  la  Bolsa de P arís.

L a Ebrea  de H alévy h a  obtenido g ra n  éxito  eu el tea tro  de Apolo de Roma

El famoso baile  E xcelsior  b a  tenido en N ápoles el m ism o éxito  favorable 
que tuvo  en  M ilán.

Los Sres. Alfonso D uvernoy , Boíl y  la  S rta. A u g u sta  H olm es h an  sido 
nombrado.* m iem bros del ju rad o  p a ra  el concurso m usica l de Parí.*.

E u  Roma se h a  fundado u n a  Sociedad de Socorros m u tuos de a rtis ta s  y 
g en te  de teatro .

E u  M outoue (Italia) se  p repara  un  g ra n  concurso  in te rn ac io n a l de m ú ­
sica, a rm o n ía  y  banda.

E n  el T eatro  Real de M alta se ha  probado  con b u en  éxito  el a lum brado  
eléctrico.

U L T I M A  HOR A .

TEATRO REAL

A la h o ra  que term inó  anoche la  represen tación  de M ignon, e s tab a  casi 
concluido el a ju ste  de L.x Co rrespo n d en cia . M u s ic a l , p o r lo que con  g ra n  
p esa r n u es tro  no pud ieron  ten er cabida n u es tras  im presiones re.*pecto á  la  
p rim era  aparic ión  en  nuestro  rég io  coliseo, de la  fam osa a r tis ta  seño ra  
G alli-M arie creadora de la p ro tagon ista  de la  bellísim a p a r titu ra  del m aestro  
Thom as. E n  n u estro  próxim o núm ero  darem os cu e n ta  detallada lim itándo­
nos por el m om ento á  h ace r co n sta r cu án  m erecido y  justificado  es el re ­
nom bre de tan  d is tin g u id a  y  celebrada a rtis ta  á  q u ien  felicitam os de co ra­
zón p o r su  nuevo  triu n fo  en el p rim er tea tro  de España.

M adrid : Im p re o ta  de  E l  I . ibbb .xl, á  c a rg o  de  L ú eas  Polo, c a ile  d e  k .  .A lm udena. n ú m . ? .

Ayuntamiento de Madrid



LA C O R R E S P O N D E N C I A  M USICAL

R E D A C C I O N  Y  A D M I N I S T R A C I O N
DE ZOZAYA A L M A C E N  D E  M Ú S I C A

T

LA CORRESPONDENCIA MUSICAL EDITO R
P I A N O S

P R O V E E D O R  D E  LA  R E A L  CA SA  Y D E  L A  E S C U E L A  N A C IO N A L  D E  M Ú SICA

34, CARRERA DE SAN  JERÓNIMO 34

MADRID
Publicam os constantemente las novedades de los más reputados maestros españoles y extranjeros. 
Obras de texto en la Escuela Nacional de Música. 
Colección completa de toda clase de Métodos, estudios, vocalizaciones, etc., para los diferentes ram os de la enseñanza 

musical.
Ediciones las más correctas y baratas.

3X ¿ L C ) F L ! É ¡  " Y ”  G “ I I _ i
Gran Método de Solfeo, con acom pañam iento, adoptado como texto en l a  Escuela Nacional de Música (Conservatorio), y  

principales Liceos, Academ’ias y Colegios. Obra prem iada en la Exposición de Paris de 1878 . Dividido en diez entregas, á pe­
setas 2‘ 5o  u n a .— E l  método completo, pesetas 2 5 .— El mismo método, modificado, edición pequeña, pesetas i 2 ‘ 5 o . 

N o t a . Habiendo adquirido la propiedad de esta im portante obra, suplicamos á  los señores profesores y alm acenistas 
de M adrid y provincias, dirijan sus pedidos á nuestra casa editorial.

OBRAS EN C U R S O  DE P U B L IC A C IO N
Z a b a lz a .. .  . — S ¡ a M r h \ .
Ocon.............— Precioso loPro á ' salott.
G. J i m é n e z . — Carotina pnraciulin ó Ttoloncello conaco>np''TiamieK'

to dep\ano.
T a b o a d a .. .— Trabajar cm frnto. zarzuela en un acto.
J , H u rta d o .—O Salu/aris, para canto y órgano.

U L T I M A S  P U B L IC A C IO N E S
S arasa te .

F ahrbach . 
Z abalza .. 
D esorm es.. 
F ah rbach . 
B re tó n ... .  
V alverde.

O scar de la  Cinna 
Idem 
Idem

F ahrbach . 
T ru e b a ... 
R ebollar. .

.—Precioso Capricho casco para piano solo y 
canto y piano.

—El Despertador,
— Tres nocturnos para piano.
—Pst, Pst, Pst, para id., orquesta y banda. 
— Tovjours Galant.
—A Lisboa, gran galop de concierto. 
—Seguidillas de la Bata en la ajilaudida 

obra De Cádit al Puerto.
—Album morisco para piano.
—Siete pensamientos poéticos para id.
—Dans tes rnontagnes de l'Espagne, seis com­

posiciones de salan para piano.
—Estefanía, para id. y orquesta.
—Mia madre, melodía para canto y piano. 
—Las Golondrinas, id. id.

Á P L A l l l l l O i S  Z A R Z U E L A S  R l i  R E P E R I O R I O  MORERNO
B a rb ie r i .....................— los Chichones, un acto.
B re tó n .........................—El Campanero de Byuña, tres actos.
Chueca y V a lv e rd e .—La Canción de la Lola, un acto. 

Idem  —La.s Ferias, un acto.
R ubio ..........................—El Pañuelo de Yerbas, dos actos.

Idem  —Historias y Cuentos, dos actos.
Idem  — La Salsa de A  niceta, un acto.
Idem  —Periquito, tres actos.

R ubio y Espino — En la Calle de Toledo, un  acto.
M angiagalli..............—Picio Adán y Ompañia, un  acto.

A P U Ü R I D A S
J u a r r a n z , .

B eso rm es.. 
K éler Béla.
F lieg e ........
R ub lo ..........

Idem
Idem

S a tia s ........
R om ea. . . . .  
Costa..........

C O M P O S IC IO ÍIE S  A R R E f i l A R A S  P A R A  R A I A  M I L I I A R
.—Dos pasodobles para banda militar y piano 

1 .“ La torre del Oro.—2.° Seoüia.
.—Pst, Pst, Pst, polka para id., y orquesta.
.—Belreta Austríaca.
.—Regente Gacota.
.— Periquito, paso doble.
— Pañuelo de Yerbas, paso doble, N.* 1.
—Idem id. N.®2 .
.— Tiket, polka.
.—Archiduquesa, polka.
,—Cristina, mazurka.

Célebres danzas húngaras.................... B rahm s.
P asacalle ............................................... B retón.
Fantasía morisca..................................Chapi.
Marche d’ une marionnette. . - . Gounod.
Célebre minueto...................................Boccherini.
Danse Macabre.......................................Saint-Saens.
L’ Ingénue, gavotte.............................A rd iti.
Elegía á Rossini..................................Giner.
Minueto «Recuerdo de un sarao».. . Idem.
Serenata Española.................................Valle.
Rondo Caracteristico.................................S an tam arina .
Polonesa de Concierto........................Giménez.
Regente, gavota.....................................F lige.
Pavana de Luis XIV.............................Brisson.
L’ inmensité, walses............................. Gregh.
Emperador, gavota..............................M orley.

Colección completa de las piezas de 
Sociedades de Conciertos.

OBRAS DE MODA
Violeta-Strauss, walses....................... Groger.
Mirtos de Uro. walses..............................F ah rbaoh .
Amour dei emrues id.............................Idem.
Esprit Viennois, valses.........................Idem.
Ebrio de amor, polka....................... Idem.
El despertador id ................................. Idem.
Tout a la joie, id..................................Idem.
La dame de Cceur id............................. Idem.
Le Verre en main id.............................Idem.
Souvenir, id............................................Idem.
Tirolesa, mazurka..................................Idem.
La Cigüeña, galop..................................Idem.
Legende de la Foret, id....................... S trauss.
Joli-Priutemps, id................................. Idem.
Sueños de amor, id ................................ Kaulich.
Horas felices, id.................................... Idem.

Lágrimas del Cielo, id...................... Kaulich.
Dia de moda, id.............................. Am etller.
Stamuul, id.................................... Qullez.
Adelaida, id.................................... Idem.
Tiket, polka....................................Satiiis.
Diana, id .........................................A nlebas.
Las Amazonas, id ......................... Bspino.
EILoro, id......................................Rubio.
Plum Pudiug, id ........................... Romea.
Arehiduquesa, id........................... Idem.
Salaria, mazurka............................... Iglesias.
Cristina, id..................................... Costa y  N ogueras
¿Para mi? id................................... Zabalea.
La Cariñosa, id..............................Muñoz y  Lucena.
Los Floretes, id..............................Rubio.
Los Mosqueteros, rigodones. . . H ernández.

baile más escogidas de los célebres maestros S trauss,-K ao lioh  y F ah rb ach , y todo el repertorio de las obras que ejecutan las

G R A N  D E P O S IT O  D E  P I A N O S
de la  ce leb ra d a  casa  d e  E ra rd  y  d e  la s  acred itad as d e  P le y e l,  B o is se lo t , d e  M a rse lla , y  B ord .

D O B L E  G A R A N T I A
garantiza la legitimidad de la marca de los expresados fabricantes y todo defecto de construcción.

Se rem iten á  provincias toda clase de pedidos, encargándonos de su embalaje y trasporte hasta el punto de
consignación. 

atálogos y listas de precios corrientes . 
Esta casa, que cuenta con numerosos é inteligentes corresponsales 

de toda clase de comisiones y negocios que se relacionen con el Arte M usical.
en España y en el extranjero, se encarga
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